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LU1$. 

DIEGO. 

Luis. 

la entrada segura os diera, 
el apelll0 \'enciera 
vuestra nobleza y valor. 

(f..'cha mano.) 

Mas por sí, ó por no, dejad 
vuestra amorosa querella 
en esta rara. ó en ella 
dejaré vuestra amistad 
por más prendas que en ella hara; 
que ser amigo es deshonra (1) • 
sus gustos no tiene á raya. 
Dame, amigo, aquesos brazcs, 
que injustamente lo fueras 
si enojado no rompieras 
de mi amor los ciegos lazos. 
l labló sin pedir licencia 
á la razón el deseo; 
mi culpa y tu enojo veo; 
mas sirva de penitencia 
mi justo arrepentimiento, 
que el fuego que me provoca 
sacó el alma por la boca, 
porque estaba en mí, violento. 
Tá:italo soy; el manjar 
que mi apetito interesa 
me pone amor en la mesa 
sin dejármele tocar. 
Ven, que persuadido quedo, 
por mucho que pueda amor, 
que podrá más el valor 
de don Luis de Toledo. 
Vamos, que esa hazaña sola 
es digna de aqucse pecho. 
Pero ¿qué hazañas no ha hecho 
la conesla española? 
Contra ti has de pelear. 
¡Cielos, que viendo que abrasa 
el fuego el dueño á su casa 
no le ha de poder matar! 

( Va ns, los dos.) 

ESCE'.\A \'I 

CAi.va.TE )' fa!NA , 

C,u.vliTF. Pacheco: ¿qué suspensión 
es esa? 

ELENA, Es mi desventura, 
es pena, es rabia, es locura 
y es la misma confusión 
:.!el infierno. ¿Margarita 
en casa con don Luis? 
Celos, ¿aquesto sufrls, 
cuando amor os precipita? 
¡Fuera vida, seso afuera, 
fuera inútiles disfraces! 
Sepa quién soy. 

CAt.YRTE, ¿Qué es lo que haces? 
Eu.NA. Muera Margarita l muera 

don Luis. 
CAtVt:Tr.. ¿Estás borracho? 

¡Jesús! ¿qué le importa á ti 
Margari1a? · 

ELr.:•u.. ¡Bueno es esol 

(1) Falta un verso dcspu~s de ~Me¡ puJicra 5cr; 
rJcl que en ofcosa de la honrn• ú otro semejante. 

El alma, la vida, el seso, 
que por su ocasión perdl. 
¿Piensas lÚ que soy Pacheco) 

CAl.\'ETF.. Pues ¿quién eres? • 
ELENA. ¿Qué sé yo? 

Un árbol que amor plantó, 
verde ayer y ahora seco. 
¡Ay, confusos de\'aneosl ¡Apart,¡' 
¿Así quién soy descubrís? · 
¿Por qué, honor, no resistís 
mis frenéticos deseos? 
Si aquéste sabe quién soy 
á don Luis se lo dirá, 
y sin razón cortará 
la tela que urdiendo voy; 
impórtame divertille 
de este pensamiento. Amor: 
siempre sois enredador; 
pre\'enidme qué decille. 

Cu VETE. ¿Qué, no eres Pacheco? 
ELENA. No. 
CALVETE. Dime, pues, ¿cómo te llamas? 
ELENA. Infierno de amor. 
CuvETI!. ¿Luego [amas) 

á Margarita? 
E1 ENA. Enlazó 

en sus brazos mi esperanza 
la hiedra que, ya marchita, 
adivina en Margarita 
mi muerte por su mudanza. 
¡Ay, si supieras quién soy! 
Mas, si muero porque callo, 
poco importa declarallo 
y morir, pues loco estoy. 

CAi.VETE. ¿Quién eres? 
ELENA. El desdichado 

prlncipe de Parma. 
C AL\'ETE. ¿Quién? 

¿Tú príncipe? 
ELENA. Yo. 
CALVETE. ¡Oh, qué bien! 

Pocas muelas he mamado. 
¿A mi engañifas? 

Et.ENA. ¡Pluguiera 
al cielo que no me honrara 
con tal nombre, que no entrara 
en Bolonia, que 110 viera 
con Margarita mi daño, 
que no pagara tributo 
á mi amor el suyo en fruto 
que sembré y cogl ~n un añol 
D~l hijo de quien es madre 
soy padre. 

CALVETE. Serlo podéis; 
pero, pardiez, que tenéis 
ruines barbas para padre. 
Pacheco: si ha sido gana 
de darme papilla al niño 
con ella, que sois lampiño, 
y yo extiendo LOda harana (1). 

ELENA. Vete, necio, que no estoy 
para burlas ní quimeras 
cuando salen tan de veras 
mis desdichas. Di que soy, 

(1) Aii en el original. 
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á i\largarila, heredero 
de Parma desposeído, 
por príncipe aborreddo 
r amado por jardinero. 
Di qu_e, pues el español 
".le al renta y sus brazos goza, 
sin que el valor de Mendoza 
lo estorbe, que cuanto el sol 
viste de oro y el mar baila, 
tengo de peregrinar 
hasta que pueda vengar 
la injuria que me hace España. 
Dile que de celos muero 
y que la vida me enfada; 
pero no le digas nada, 
que es don Luis caballero¡ 
ella noble, y sin sentido 
mis celos, que sin querer 
juzgan lo que puede ser 
como si ya hubiera sido. 

CALVITE. Tú lo dices de tal suerte, 
que cuando burlarme trates, 
aunque ensartas disparates, 
de lástima he de creerte. 
Pero ¿cómo puede ser, 
rapaz, lo que dices cierto, 
si ha un año que está encubierto 
en casa de esa mujer 
el prfncipe, y de su estado 
por el marqués excluido? 
Basta decir que yo he sido 
quien de pastor disfrazado, 
temeroso del marqués 
de Monferrato, la quinta 
donde á Chipre el amor pinta, 
cultivé por interés 
de otra Venus en beldad 
que me díó un ángel que incita 
al amor. • 

CuvETE. Si á Margarita 
gozabas con libertad 
hecho hortelano, ¿á qué efecto 
dejaste el rústi,o traje 
y escogiste más ser paje 
de don Diego? 

ELENA. No hay secreto 
que permanezca si el ciego 
descubre sus travesuras; 
sembró sus gustos á escuras 
y á luz sacó el fruto luego. 
Supo su hermano el suceso, 
mandó ausentarme el temor, 
mas, como, aunque niño, amor 
es temerario y travieso, 
por no ausentarme de aquí 
y saber de esta maraña 
al fin, el valor de España 
en mi favor escogi. 

Cuvr.n. Pues ¿por qué más á don Diego 
que á otro? 

EL&NA. ¡Jesús, qué extraño 
sois, Calvete! Si en un año 
que cual mariposa al fuego 
me abraso por Margarita, 
sé que es don Luis su amante 
y que no hay hora ni instante 
que su amor no solicita, 

discreción fué:cl escoger 
el sen·ille, pues podía 
andando en su compañía 
á mi Margarita ver 
con don Luis cada instante 
que á solicítalla fuera, 
y mi amor en él tuviera 
siempre un tercero ignorante. 

CA1.rn1E. Todo aquesto es el'idencia; 
con venció se mi porfia, 
perdóneme vusiría; 
pero mal dije, \'Uslencia, 
que yo diré á mi señor 
que es el prlncipc. 

Ei.F.NA. El secreto 
me importa, mas yo os prometo 
de haceros mucho favor 
si con debido recato 
mi estado y nombre encubrís, 
que es amigo don Luis 
del marqués de Monferrato, 
y no menos que la vida 

' en que lo ignore me n. 
CALVETE. Desde hoy la lengua estará 

por ti a I paladar asida. 
Pero más satisfacción 
tu Margarita merece 
si por tu causa aborrece 
de mi señor la afición. 

ELENA. ¡Ay, cielos! que su hermosura 
corre riesgo en su poder, 
y amor no sabe perder 
el tiempo ni coyuntura. 

CALVETE. Don Luis ha prometido 
no agral'ialla, y de su honor 
es don Diego el defensor; 
firme ella, tú su marido, 
no hay lrance que temer puedas. 

E1.ENA. Ni hombre que pueda estar, 
Calvete, junto al manjar 
con hambre y las manos quedas. 
Mas, vamos, que mi presencia 
la SU}'ª hará recatada. 

CALVETE. ¿llay noche más enredada? 
ELENA. ¡llola! 
CALVET.:. ¿Qué manda vuslencia? 

• ( Vanse) 

ESCENA VII 

Salm CA111.os y Pt:nADO. 

PEYNADO. En una sala encerrado 
hasta ahora me ha tenido, 
adonde el pobre Peynado 
á tragos por ti ha sorbido 
la muerte; de modo he estado 
esta noche en el encierro 
ó prisión, que, si por hierro 
Marco Antonio me matara, 
en mis cal iones hallara 
la cera para el entierro. 
Darme la muerte quería, 
~egún por entre la puerta 
lo escuché, en viniendo el día. 
Ya su hermaná estará muena ... 

CARLOS. ¿Qué di.:es? ¡Ay, prenda mfal 
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PEYNADO. A no romper la ventana 
y escorrirme, esta es la hora 
que me hace cenar sin gana 
con Cristo, y que Menga llora 
su luto y viudez temprana. 
Todo lo sabe, par Dios; 
por mataros á los dos 
Juntos, esta noche ha sido 
disimulado, fingido; 
pero no hallándoos á vos, 
ya habrá visto Margarita 
la tierra de la \'Crdad. 

CARLOS. ,\ntes que el cielo permita 
tan inhumana crueldad, 
venganza tan inaudna, 
no admita otra vez el sol 
desde el sepulcro cspañql 
la oriental y hermosa cuna, 
ni sirl'a otra con la luna 
á la noche de farol. 
¡,\y mi adorada inocente! 
Si en duda puede el temor 
darme la pena ¡:cesen te, 
averiguado el rigor 
de vuestro hermano inclemente, 
¿qué hará en mí? Pero es cristiano 
y noble, y al fin su hermano; 
no hará crueldad como esa. 

Penaoo. Los golpes con que la huesa 
abrió el azadón l'illano 
senti, aunque preso, señor, 
_v el intento oí después 
dd airado matador, 
porque bien sabéis que es 
todo oídos el ter.,or. 
De una mujer afrigida, 
atormentada ó parida, 
sentí suspiros y llanto·s, 
pedir reliquias y santos 
y encomendallos su vida. 

CARLOS, ¡Villano, loco, atrevido, 
vete, antes que el pesar 
crezca y no me dé lugar 
par a serte agradecido! 

( Vast IPcynaJoJ.) 
¿Cómo no me he vuelto locu!" 
Pero sin entendimirnto 
fuera, esposa, el sentimiento 
de tu injusta muerte poco. 
Para tu venganza invoco 
tu inocencia; entrad, amor, 
y sed vos el vengador, 
aunque el castigo no iguale 
á la culpa. Un hombre sale. 

ESCENA VIIJ 

Sale ~toco A~TONIO.-CAIII-OS. 

MA11co. lluyóel príncipe traidor 
con mi hermana, y mi venganza, 
por tardar, no satisfizo 
mi agravio; mas ¿cuándo hizo 
,osa buena la tardanza? 
Si mi \'Cntura le alcanza, 
mi muerto honor re,ucita, 
á un tiempo tres vidas quita, 
la de Carlos fementido, 

CARLOS. 

,\!ARCO, 

CARLOS. 
MARCO. 
CARLOS. 

,\IARCO. 
CA!ll.OS. 

~luco. 

la del hijo mal nacido 
y la vil de Margarita, 
¡Cielos, ¡\I arco Antonio es éste! 
Mil gracias rendiros quiero, 
pues se vino donde espero, 
que aquí su castigo apreste. 
Caín de manos crueles 
más bárbaro y fiero que él, 
pues Caln mató un A bel 
y tú has muerto dos Abeles: 
ilerodes, cuyas _hazañas, 
para tu afrenta inclementes, 
es dar la muerte á inocentes, 
en cuya sangre te bañas. 
Pide al cielo si permite 
que un ángel vengado esté, 
que cada instante te dé 
mil vidas que yo te quite; 
que aun no igualara el valor 
de todas cuantas les des 
con la suya, que al fin es 
un ángel y no un traidor. 
Que vienes sin seso creo 
ó por otro me has hablado, 
pues las obras has culpado 
que aún no ejecutó el deseo. 
¿A qué Abel mi enojo quita 
la vida que vengar quieres? 
¿:'.\o sabes quién soy? 

¿Quién eres.) 
El alma de .Margarita, 
que en señal de su inocencia, 
como la vengo á heredar, 
no tuvo que me dejar 
sino es el alma en herencia, 
su venganza solicita. 
¿Eres Carlos? 

C~rlos soy, 
que con dos almas estoy, 
porque vive Margarita, 
bárbaro tirano, en mi, 
pues cuando determinaste 
dividirlas, las juntaste 
para venir contra ti. 
Ya tengo que agradecerte 
pues me excusas de buscarte, 
y aunque en albricias de hallarte 
te tengo de dar la muerte, 
primero que te la dé 
y con ella satisfagas 
la injuria de los Gonzagas, 
su sangre, nobleza y fe, 
quiero saber si perdida 
la vida con el honor 
murió mi hermana. 

¡Traidor! 
pues siendo tú el fratricida, 
¿me lo preguntas á mi? 
Yo no podré i:astigar 
con tu muerte tu delito, 
pues si la \'ida te quito 
aún no comienzo á rengar 
á mi esposa. J\las, traidor, 
gente ,·iene; ven tras mi, 
que quiero cobrar de ti 
como de mal pagador. 

( lichan man u y 11anu.1 

ESCEt\A IX 

JORNADA TEil.CERA 

DIEGO. 

Sa/tn D011 _Dlf.GO y DON l.crs. 

Entretanto que no ,·icrc 
el príncipe no tendrá 
sosiego. 

Celoso está 
mi amor por lo que le quiere, 
y \'cngo huyendo del fuego 
que mis entrañas abrasa, 
que aun no oso quedar en casa 
con ella y sin ti, don Diego. 
Con eso das testimonio, 
don Luis, de lU valor. 
(Dt1111·0.) ¡Ah, príncipe engañador! 
1n,111ro.) ¡Ah, tirano ~tarco Antonio! 
Al príncipe oí nombrar. 
Yo á ,Marco Antonio, el hermano 
de Margarita. 

No en vano 
nos trujo á este lugar 
el ciclo; llega á apartarlos, 
que se matan. 

Caballeros, 
tened los nobles aceros, · 
que entre Marco Antonio y Carlos 
la amistad y el parentesco 
han de ser los medios sabios 
con que se olviden agravios 
antiguos. 

Si es que merezcc, 
esta merced en favor, 
príncipe, de que una dama 
que rive en mi casa os llama 
de su libertad deudor, 
parad la espada y la mano, 
que morirá Margarita 
si esta pendencia le quita 
á su esposo ó á su hermano. 

ESCENA X 

Lt'IS, 

Lu,s. 

Muco. 

CARLOS. 

DtEGO. 
.\1ARCO. 
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Solamente don Luis 
de Toledo el favor goza 
con que os ~irvc, y le debéis 
aún 111á~ de lo :¡ue pensáis; 
disponer de ella podéis, 
que á la e~pañ()la nación 
no es mucho ofrecer la l"ida. 
~largari~a está afligida, 
recelosa, con razón, 
Je la enemistad antigua 
que eritre ,\\arco Antonio y vo:: 
se conser\'8, pues que Dios 
con tanta paz averigua, 
á pesar de la fortuna 
vuestra, prolijas pasione~, 
sean uno los corazones, 
pues que ya la sangre es una. 
Las manos habéis de daros 
de amigos. 
(Dt rodillas.) Más razón es 
que os dé rendido á esos pies 
mis armas para vengaros, 
pues rivíendo Margarita 
satisfecho moriría, 
porque el agra,·io lo esté 
que á darme muerte os incita. 
Para que os \'enguéis escojo, 
~\arco Antonio, este lugar, 
porque en el ha de guardar, (1) 
ó mi , ida ó vuestro enojo. 
La nobleza en pechos sabios 
olvidos de injurias cría. 
Príncipe: la cortesía 
puede más que los agravios. 
Dadme aquesa noble mano 
y esos brazos que yo os doy. 
Y yo nombre de mi hermano. 
Vamos á verá mi esposa. 
¿Hay ventura más extraña? 
Siendo medianera España 

Salen MARCO A!'ITO~IO )' CAR1.os.-Orc110s. 

CARLOS. 
Luis. 

por fuerza ha de ser dichosa. 
¡Que os voy á ver, cara prenda! 
Don Diego: en esta ocasión 
gozará, echando al ladrón 

CuLos. 
Moco. 

Cómo, pues, ¿vive mi esposa? 
Y vil'a por muchos años. 
¡Ay, sospechosos engaños! 
¡,\y, prenda del alma hermosa! 
t:n vuestro nombre medió 
un ángel, de quien sois padre, 
que como es ángel su madre, 
su semejanza parió. 
Y don Diego, que venía 
en mi busca, á vuestra esposa 
encontró que, temerosa 
de Marco Antonio, salla 
de su casa¡ y porque os cuadre 
el contento, quiso Oios 
que llevásemos los dos 
á la nuestra el hijo y madre. 
lloy vuelvo ti vivir de nuel'o. 
,1Quién en unn noche vió 
tanto t'nrcdo? 

Sepa yo 
a quién tanta merced debo. 
Por don Diego de Mcndoza 

• á vuestra c~posa adq u iris. 

de casa, el alma su hacienda. 

JORNADA TERCERA 

ESCENA PRIMERA 
Sale Dos.1 ELEN•, de hombre, r Mo1RGA11n.i. 

ELENA. La lástima que me han hecho 
vuestras desgracias, señora, 
junto con mí inclinación 
que por ser noble es piadosa, 
me ha obligado á buscar modo 
con que el peligro socorra, 
que corren á un mismo tiempo 
v ucstra vida y vuestra honra. 
De España vine á ser paje 
de don Díe¡p de Mendoza, 

(1) Así en el originnl¡ pero parece deberá leerse: 
«porque en c!I han o.le quedar,,. 

• 
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y aunque pa¡e, bien nacido, 
como hablan por mi [las! obras. 
De \'Uestros amores supe 
aquesta noche la historia, 
que aunque comienza en tragedia 
muchas el cielo rc,·oca. 
También supe la ocasión 
que os sacó de noche y sola 
de vuestra quietud y casa 
librando la vida á costa 
del qué dirán, monstruo vil 
en cuya bárbara boca 
tantas honras hemos \'isto 
despedazadas y rotas. 
Alegre estaréis sin duda 
de que en una casa propia 
halléis socorro, hijo y madre, 
en la nobleza española. 
¿Quién duda que aguardaréis 
que salga la blanca aurora 
huyendo del sol, que ensarta 
en hilos de oro su aljófar, 
para que el prlncipe venga 
y á vuestros pesares ponga 
alegre fin, dando treguas 
á vuestro llanto y congojas? 
Uon Luis, que en casa ha ,·isto 
la ocasión, vencido borra 
promesas y obligaciones, 
y á los pies del gusto postra 
respetos y coneslas. 
Si no huis dentro de una hora 
á la luz de esa hermosura 
será ciega mariposa, 
que, aunque queme su nobleza 
las alas á la memoria, 
traerá otra vez el agra\'io 
que á Tarquino echó de Home. 
Don Die~o, como es su amig.,, 
ni os dellende ni reporta 
con el freno del consejo 
su determinación loca. 
Antes por dalle lugar 
se ha ausentado de Bolonio; 
\'ed vos, si se va el que os gu ,rda, 
;qué hará el ladrón con las joyas? 
1::1 prlncipe, que pudiera 
defenderos como á esposa, 
yéndole yo á dar aviso, 
imposible es que os socorra, 
porque, SCijún en corrillos 
lo dice la ciudad toda, 
dejando el tosco disfraz, 
tomó para Parma postas, 
donde estableciendo paces 

, perpetuas, otra ,·ez cobra 
su estado, dando de esposo 
la mano á la hija hermosa 
del ,\hrqués de Mor,ferrato 
y previniendo á sus bodas 
mil fiestas que á vuestro amor 
hnrán las fúnebres honras: 
pues decir que \'Uestro hermano, 
nunque est11 casa os esconda, 
ha de ignorar dónde estáis, 
sabiendo que os sirn• y honra 
don l. u1s, es ignorancia; 

y si viene, ¿quién le estorba 
que rompiendo vuestro pecho 
con él su agravio no rompa? 
Celos, peligro y temor 
contra vos al arma tocan, 
qne es propio de las desgraciu 
convidarse unas á otras. 
Mirad si os ofrece el alma 
remedio al mal que os asombra, 
y si no le halláis bastante 
y queréis poner por obra 
el que os tengo prevenido, 
con determinnción corta 
le ejecutad, porque os va 
en la bm•cdad la honra. 

MARGAR. Olas ha, amigo Pacheco, 
que se ha hecho el alma sorda 
á mil pronósticos tristes 
que quieren cumplirse ahora. 
El temor, que es adivino, 
revolvió las tristes hojas 
de mis desdichas, y en ellas 
ltyó mi ventura corta. 
Ya \'O teml la mudanza 
de éarlos, que era forzosa, 
porque una mujer gozada 
es trato que 11nda de sobra. 
Pero, pues sali~ron falsas 
las promesas que en lisonjas 
lleva el ,·iento, y en mi ofensa 
goza á Claudia y me desho~ra, 
cuando venga Marco Antonio 
v me dé muerte, ¿qué importa, 
si á falla su \'a han de ser 
\'erdugos mis manos propias? 
Carlos me ha menospreciado, 
r cuando no corresponda 
don Luis á su favor 
ni don Diego de Mendoza 
á su palabra y mi ayuda, 
siendo los celos ponzoña, 
y ro basilisco de ellos, 
matarélos si me tocan. 
Déjame que en esas calles 
dando voces interrompan 
mis agra ríos el silencio,. 
para que los hom brcs oigan 
de un cruel hombre la inconstandll 
deja que cual toro rompa 
la imagen del padre ingrato 
en el hijo vil. · 

ELESA. ¡Señora ... l 
MAR!iAR. Yo Iré á Parma, falso Carlos; 

Progne he de ser en tus bodas; 
tu hijo he de hacer pedazos 
para que sus carnes comas. 

EusA. Sosiégate. 
.\IARGAR. ;Cómo puedo? 
Eu:1H. Escuchand'ome. 
MARGAu. Estov loca. 

¿Qué quieres dccírméi' 
ELF.NA. Carlos 

no está casado hasta ahora. 
¿Qué sabemos si pretende 
,mcntras que su padre toma 
In roses1ón de su Estado 
que ha tanto que por ~1 llora, 
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engañar asi al Marqués 
para que en quietud dichosa, 
á pesar de sus contrarios, 
te llame Parma señora, 
despu~s? 

u. Con esas promesas 
su \'Oluntad cautelosa 
entretuvo mi esperanza, 
Pacheco, no ha muchas horas. 
¿Qué me aconsejas? 

Yo hedado 
una traza milagrosa 
que, para que se ejecute, 
tu aprobación falta sola. 
El ama que ti mis señores 
sirve es una labradora 
de aqul cerca, cuyo padre 
una milla de aqul mora, 
y es quintero del Marqués 
de Monferrato, el que toma 
á Carlos todo su Estado. 

GAII. Ese mi esperanza agosta. 
1. Ya tú sabes que aqul cerca 

labró con soberbia y costa 
una casa de placer 
donde deposila Flora 
su apacible primavera, 
y donde A maltea hermosa 
\'ierte, á pesardel invierno, 
eternamente su copia. 
Si este rústico te lleva 
disfrazada con las ropas 
de su hija, imaginando 
que eres una labradora, 
á quien por querer yo bien 
y que nadie te conozca 
en su quinta, ¡:,or mi cuenta 
que estés oculta me importa, 
podrás aguardar segura, 
s1 la fortuna mejora 
tus desgracias, excusando 
los peligros que te asombran; 
y yo partiéndome ti Parma 
haré con Carlos de forma 
que de Claudia la presencia 
no destierre tus memorias. 
Y cuando casarse intente, 
como la fama pregona, 
buscaremos trazas nuevas 
que estorbo á su intento ponga. 

. ¿Qué dices? 
Jlu.Gu, Que no sé quién 

en mi fa,·or te provoca 
cuando todos me persiguen. 
Mi Inclinación que es piadosa. 
Al labrador tengo hablado 
y á mi ~usto se acomoda, 
de su h1¡ a prc\'enidas 
las galas pohres y toscas. 
El camino es breve, el tiempo 
acomodado, pues, corta 
á la noche con tijeras 
de plata el alba l11s ropas. 
A la puerta está el peligro 
la diligcn.:ia negocia 
y es madre de la ventura. 
¿Qué escoges? 

COMEDIAS DE TIRSJ DE MOLINA,-TOMO 11 

MARGAR. Fuerza es que escoja 
tus consejos saludables. 

ELENA. 1Alto, pues!: vamos, señora, 
por el niño cuya vista 
alivio dé á tus congojas, 
que el labrador nos espera, 
y con tan bella pastora 
brotará llores la quinta. 

MARGAR, S1 vengo á ser más dichosa, 
yo pagaré largamente 
esta industria. 

ELR~A. (Apartt.) tAmor, ,·itoria! 
Ya está el enemigo fu era, 
ya no se abrasara Troya 
ni don Luis gozará 
la ocasión que le provoca. 

~IARG,\R, 1Ay, Carlos, al fin mudable( 
ELENA. ¡Ay, industrias amorosas! (Vans,.) 

ESCENA 11 

Saltn MAl'.CO ANTOlilO, JULIO y CAIILOS. 

Juuo. 

CARLOS. 

El prlncipe y el marqués 
con Claudia estarán, señor, 
en la quinta de Belflor; 
razón será que le des 
con tu presencia un buen dia. 
De Peynado el jardinero 
saben, que en traje grosero 
disfrazas la ~allardia . 
que ha en\·idiado Italia en U, 
y por esto á Belflor ,·ienen, 
donde pre\'eniJas tienen 
tus bodas; no está de aqul 
sino una milla. ¿Qué aguardas, 
v,endo que te está esperando 
Claudia, por siglos juzgando 
las horas que en verla tardas? 
Marco Antonio: si merece 
que le deis fe mi nlor, 
nuestra amistad y el amor 
que desde hoy en los dos crece, 
para cobrar el estado 
que me ha usurpado el Marqués, 
con CU)'O favor después 
el que á ,·os os ha quitado 
restauremos, es forzosa 
hoy á Bcltlor mi partida. 
y por que no me lo impída 
Margarita, que, celosa 
de Claudia, ha Je pretender 
partir en mi compañia 
ó no dejarme ir, querila, 
a~t~s de \'erla, pone~, 
m1 intento en e¡ecuc1on. 
¿Qué os parece? 

Aunque mudanza 
temo, sé vuestro \'alor, 
y que si es cuerdo el temor, 
es noble la confianza. 
Partid, prlncrpe, en buen hora; 
cobrad á Parma, que es ¡usto, 
como rescr\'fü el gusto 
para quien en él adora. 
Pero, porque no le ofenda 
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CARLOS, 

cuando miréis la beldad 
de Claudia, al amor lle,·ad 
cual le pintan, con la ,enda 
á los ojos. 

A entender 
con aqueso me habéis dado 
que el amor cuando es honrado 
sólo á su dama ha de \'er, 
quedando ciego en su ausencia; 
pero, Marco Antonio am!go, 
al tiempo doy por testigo, 
por fiadora á In experiencia, 
y por jueces á los dos, 
de mi invencible constancia; 
mi partida es de importancia; 
presto os veré. Adiós. t rur.) 

Adiós. 
Don Luis y don Dieso vh·en 
aqui; pm·enillos quiero 
que á mi hermana hablen primero, 
porque si no la aperciben 
de la amistad que hemos hecho 
el Prfncipe y yo, el temor 
de mi pasado rigor 
que la matará sospecho. 
Quiero llamar, pero aqul 
pienso que salen los dos. 

ESCENA 111 

Saltn Doic Lors y CALVII.TE.-Muco A11To:uo. 

Luis. ¿El príncipe? 
CALVETE. Juro á Dios 

que la lle\'6 y que lo ,·1 
por éstos que han de comer 
garrapata~. ¿Quieres más? 

Luis. .z Pues has risto tú jamás 
al prlncipe? 

CALVETE. Desde ayer 
le he visto y comunicado; 
todo el suceso me dijo 
de su amor; suyo es el hijo 
que nos dieron: disfrazado 
por Margarita ha ya un año 
que goza de su beldad. 

Luis. liasta: todo eso es verdad. 
CA1.vaE. A mi no hay hacerme engaño. 

Luis. 
CALVETt:, 

Celoso de que su amante 
fueres estando ella aqul, 
no ha media hora que la ri 
lle,•arla; llegué arrogante, 
tentéla determinada, 
que es colérica y no espera, 
saqué el pie derecho fuera, 
conocfle y no hubo nada. 
Al fin con gravedad nueva 
me di¡o: «Hola, á quien llegare 
si por ella os preguntare 
decid: el Principc la llera.» 
Part_i6sc, y fulme á dormir. 
¿Quieres más? 

No. 
Voyme t\ echar. 

(Va1t .) 

MARCO, 
L1•1s, 

MARCO, 
Luis. 
MARCO. 
Luis. 

MARCO. 
Luis 
MARCO. 

I.e1s. 
MARCO. 

Luis. 

MARCO, 

Lrn. 

,\!ARCO, 

Lns. 

FSCE:>:A IV 

Du;uos, 111tnos CAtVETI. 

Debióse de adelantar 
Carlos, ,. por prevenir 
el rie ·go de una ocasión, 
se la lle~ 6. Ya sosiego; 
á buscar voy á don Diego. 
Extrafic.s enredos son 
los que aquesta noche ha habido, 
¿Que hay, Don Luis \'aleroso? 
¡Oh, Marco Antonio famoso! 
No por poco pre\'enido 
el prlncipe perderá 
lo que es suyo de derecho. 
Poca confianza ha hecho 
de quien sirl'iéndole esta. 
¡Cómo! 

¿!'•fo lo sabéis? 
No. 

A Margarita ha sacado 
de casa desconfiado 
de que, por amalla yo, 
habla de estar segura 
su belleza en m1 poder. 
Eso, ¿cómo puede ser? 
Asi quien lo vi6 lo jura. 
Pues ,·ase ahora de aqui 
á Belflor determinado 
de cobrar su antiguo Estado 
á costa de dar el si 
6 Claudia, y porque por ella 
mi hermana no le impidiese 
su camino 6 le siguiese 
t\ Belllor, se va sin ella, 
¿y decís que la sacó 
de casa? 

Lo cierto es esto. 
En confusión me habéis puesto 
notable. 

Si se apartó 
anoche de ,·os. es cierto 
que ,·inJ por ella. 

SI, 
luego que me despedl 
de \'OS se fué. ¿Si la ha muerto 
por quedar libre y poder 
casarse con Claudja? 

No, 
que es noble y cristiano. 

y yo 
desdichado. Sin querer 
verá su esposa, partir 
á Bel flor con tanto prisa, 
¡qué tarde el alma me B\'isa! 
No quiso, por encubrir 
su muerte, verla conmigo, 
¡Ah promesas lisonjeras! 
¡\/u nea fué amigo de veras 
quien de veras fué enemigo! 
Testigo ha de ser Belllor, 
si al homicida hallo en él, 
del ca~tigo más cruel 
que dió un ogra\'io t\ un traidor, 
S1 aqucso es dcr10, el primero 
seré en vengar su inocente 
sangre. 
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1Ah, pnncipe inclemente! 

Ir con ,,os t\ Belflor quiero. 
¡Ah, Margarita engañada! 
La quinta pienso abrasar. 
¡Qué poco que har que fiar 
de amistad rcconc1liuda! (Vanu.) 

FSCENA V 

$4lt11 ti MARQUÉS y ti P~Ír<CIPE 11itjo1, CLAUDIA 

r otro,. 

Menos la luz se estimara 
s1 no hubiera escuridad, 
y á faltar la enferqiedad 
la salud no se preciara, 
l~I mar furioso declara 
lo que la bonania encierra, 
realza al llano la sierra 
como la fea á la hermo:a, 
y así nunca es tao preciosa 
la paz como tras la guerra. 
E1emplo de esta ,·erdad 
será, prlncipe excelente, 
la que establece al presen1e 
nuestra antigua enemistad: 
para más conformidad 
tocó cajas al ri~or 
de nuestro antiguo furor, 
mas Jª con paz nos abraza 
y de dos opuestos traza 
nuestro parentesco amor. 

Paftcc1PE. Cuando la guerra prolija 
después de tan tos enojos 
no me diera más despojos 
que por hija á vuestra hija, 
es justo, Marqués, que eli¡a 
desde hoy mi dicha, la gloria 
y premio de la vitoria; 
porque cuando yo os venciera, 
¿con qué otra coso pudiera 
eternizar mi memorin? 
tDichoso Carlos. que aj(uarda 
ser dueño de tal belleza! 
Más merece su nobleza. 
Claudia juzgará que t&rda, 
que aunque el 1emor la acobarda, 
con el femenil recato 
como desposalla trato 
hoy deseará ver 
á quien su csooso ha de ser 
y heredará Monferrato. 

Pa1Nc1PE. Nuestros pasados enojos 
nunca les dieron lugar 
para ,·erse ni gozar 
Carlos la luz de estos ojos. 
Entre groseros despojos 
Rolonia le ha disfrazado: 
pero, pues ya está a\'isado 
del bien que el cielo le da, 
presto, señora, vendrá 
humilde y enamorado. 
¿Habéislc cobrado amor? 

C&.,uo1A. Nunca mi gusto aborrece 
lo que estima y le parece 
bien al Marques, mi señor. 

PRíNclPR. \' os respondistes mejor 
que IYOI supe preguntar. 

MARQ, Vamos, démosla lugar 
que con el deseo trate 
de Carlos, y la retrate, 
que amor bien sabe pintar. 

( l'anst los dos.) 

ESCENA VI 

CLAUDIA, sola. 

Si son propiedades ciertas 
de amor que aún está en calma, 
que para entrar en el alma 
los ojos le abran las puertas, 
¿cómo en mi, no estando abiertas, 
me presenta sus despojos 
mi padre por darme enojos? 
pues de los cinco sentidos 
la fe escoge los oldos, 
pero amor sólo los ojos. 
Déjeme verle y hablalle, 
sepa mi amor lo que merca, 
que quien ha de estar tan cerca 
no es bien de lejo~ amelle. 
Sin ver su presencia y talle, 
¿cómo le podré querer? 
En un paje suelen ver 
el talle, el rostro y lenguaje, 
pues ¿importa más un paje 
que quien mi esposo ha de ser? 

ESCENA VII 

Saltn Oo~A ELENA, dt g,1l4n, ,· CALVEn,-D1CIIA, 

ELENA, ¿Margarita está contenta 
}' segura de mi amor? 

CAt.n.Tf:. Contado le he á mi señor 
todo el caso; pero intenta 
estorbar que á Claudia veas; 
con ~!arco Antonio ,·cndrá 
aquí, que dudoso está 
de que en Margarita empicas 
todo el gusto, sin que tenga 
Claudia en él alguna parte 
con que te obligue á casarte. 

Eu::-1,\. Cuando Marco Antonio venga 
conocerá la firmeza 
de mi noble inclinnc16n. 

CLA uo1A. ¿Q_ué gente es esta? ¿Si son 
pn¡es de Carlos? Ya empieza 
á prevenirse el deseo. 
¿Si habrá el prlr.cipc venido? 

CALTKTt:. Grande atre\'1miento ha sido 
traella aqul. 

ELENA. Ya lo veo, 
aunque estando su belleza 
encubierta como está, 
de aquese modo será 
testigo de mi firmeza. 

C1..\UD1A. Lo que hablan quiero escuchar. 
Gunne. Di, pues, quién eres, señor, 

porque se alegre Belllor. 
CLAt'OIA, Si Belllor se ha de alegrar 

con su venida, ¿quién duda 
que es este el prlncipe? ¡Ay, ciclos! 
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ELENA, Calvete, algunos recelos 
puesto me tienen en duda. 

CAl.\'ETE. Si eres, Carlos, heredero 
de Pnrma, ¿qué hay que temer? 

ELENA, 1\o he de darme á conocer 
sin ,·er á Claudia primero. 

CLAUDIA, ¿Verme quiere? M1 opinión 
sigue, que amor se conquista 
solamente por In ,·1s1a. 
No previne la ocasión. 
¿Si está t>I cabello compuesto? 
¿Si tengo igual el vestido? 
¡Qué sin pensar me has cogido, 
amor, en el lazo puesto! 

CALVETE. El cielo las partes haga 
de tu esposa. 

E1.na. SI, hará. 
CLAUDIA. ¿Su esposa me llama ya? 

Heciprocamente paga 
mi amor, que es un ángel de oro 
el principlllo. 

ELENA. No entiendas 
que interés, belleza 6 prendas 
me han de ,·encer, que la adoro 
y es mi esposa. 

CLAUDIA. Que me adora 
dice. Perdone el temor 
que le he de hablar ... ¡Ah, señor, 
con tal silencio! 

ELENA, ¡Oh, señora! 
¿Conocéisme ,·os á mi? 

CL,\l!DIA, El alma que profetiza 
su dicha en vos solemniza 
á Carlos. 

ELENA. ¿Sois Claudia? 
CLAUDIA, SI. 
CALVETE. Por Dios que nos ha escuchado. 
Eu:NA, Dadme aquesa mano bella, 

honraré mi boca en ella. 
CLAUDIA, Aunque sois tan deseado 

no sé si en parte mr pesa 
de que á ,·erme haJ"á1s venido. 

ELENA, Pues ¿por qué he esmerecido 
tanto bien? 

C1.At'DtA, No es la causa esa. 
E1 ENA. ¿Pues cuál? . • 
CLAtDIA, llabé1sme pintado 

allá en la imaginación 
un Angel en perfección 
y hermosura, y engañado 
agora, ,·cndré á ~erder 
lo que en ausencia (sanara 
si por tan bella quedara, 
porque jamás suele ser 
1gunl el original 
á lo que el deseo retrata. 

ELENA, Nunca con igualdad trata 
lo humano A lo celestial, 
y siendo Claudia infinita, 
tan rara beldad excede 
á lo que mi ingenio puede 
pintar. 

CA.1.vni. ¡Pobre Margarita! 
CLAUDIA. De ,·os la misma razón 

alegar Carlos podrla, 
pues como visto no habla 
vuestro talle y discreción, 

p:nlá~aos el pensamícnto 
un mata hombres, enseñado 
mós al acero templado 
que al dulce entretenimiento 
con que el amoroso dios 
hace en las almas su empleo: 
pero su re1ra10 1·eo 
en Jo niño y bello en vos. 
Vamos, que quiero ganar 
las alb1ic1as del marqués, 
aunque siendo el interés 
mio, yo las puedo dar. 

Et.ENA. lmpórtame por ahora 
que no sepan mi \'enida. 

CLAt:UIA, Como m1 dicha no impida, 
nora buena. 

Eu:,;A, No, señora: 
sólo es por cierto respeto 
que después os contaré. 

CLAt.:DIA, \'amos, pues, que JO os tendré 
con el debido secreto 
que pedis. Pero qué, ¿tanto 
encubierto habéis de rstar? 

ELENA, Lo que tardase en llegar 
un am1go. (Ap.) tCielo santo, 
ra } o entré donde no puedo 
salir si no me sacAis! 
En buen peligro, alma, andáis 
por don Luis de Toledo. 

CLAUDIA., ¿Hizo el cielo más hermoso 
príncipe? Perdida \'Of. 

E1.E'<A. Vamos, que habfo de ser hoy ... 
CLACDIA, ¿Qué? 
ELENA. Mi esposa. 
1:uuou. Y ,·os mi esposo. 

( \'u11.) 

ESCENA VIII 

CALTETE ,oro. 

Zampáronse allá los dos. 
Yo no acabo de cn11 nder 
qué fin tiene de tener 
tonto ~mbeleco. 

ESCENA IX 

Saltn Pr.TIIADO r .MHOAMTA dt /abradora.

PF.rNADO, Par Dios, . 
que por más que os encubráis 
sois Margarita Gonzaga. 

MARGAR, ¡Arre allá: apartaos de zagal 
PEHIADO. Yo no sé si en pena andáis 

des4ue os mató vuestro hermano, 
mas vuestra empergeñadura 
es su misma catadura; 
encubriros srrá en \'ano. 
i;n responso y media misa 
si andáis, Margarit'II, en pena, 
os haré decir. 

i\lAkOAP, • ;No es buena 
In tema en qu'c da? Fenisa 
me llamo. 1/\p.J Si me conocen 
en Belflor, perdida soy. 

Cuvr.rn. Señora: dichoso soy 
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en haberte hallado; gocen 
mis labios tus pies. 

GAR. 1\'crá 
si escampan los des,·arlos! 

mt. Calvete soy. 
GAR, 1Hola, tlos; 

ténganse les digo allá! 
\'ITE, ¡Oh! ¿zangamangas conmigo? 
JCADO, \' o~ no debéis de saber 

que anda en pena esa mujer 
y está muerta: quitaos digo. 

LTITE. ¿~luerta? 
NADO. SI, par Dios, yo ol 

abrir su huesa en la huerta 
do la enterraron. 

..aou. (Ap.) Por muerta 
me tienen. ' 

CALVETE, Qu11a de ahl, 
páparo. •••ou. ¿Mas qué he de echarlos? 
tSi no se ,·an con mal huego! 

:PITJCADO. ¿Veislo? 
'.CilnTE. Yo la haré que luego 

,·uelva la hoja.-Aqui está Carlos, 
IA.1 oldo.) 

y si no vas ó estorbar 
que no hable á Claudia, par Dios, 
que se picotean los dos. ' 

Laou. ¿Cómo? Espera. 
-Pn11ADO. Es escolar 

y con júrala al oldo, 
¿qué mucho se esté quedíta? 

C!LvETE. Vuestro hermano, 1\larg,1ri1a, 
todo el suceso ha sabido 
y presto ,·end rá á Belflor 
con don Luis y don Diego; 
Carlos está de amor ciego 
por Claudia. 

LaGAR. ;Ciego dr amor, 
y por Claudia? 

CALVETE. Aquesto es llano 
si á In rista he de creer; 
ahora acabo de \"er 
que se entraron mano á mano 
donde, aunque esté Marco Antonio 
confiado en él, par Dios, 
que deben estar los dos 
consumando el ma1rimonio. 

-Muou. ¡Alto( echó fortuna el resto 
de mi pena y su rigor; 
hoy abrasaré á Helflor. 

ESCE:-iA X 

S11/t Je, 10.-Drcnos, 

!'!_uo. Avisen ó Claudia presto. 
r&YNADO. ¿Qué hay de nuel'O? 
luuo. Que ha l'enido 

Carlos. 
<4LVITI, ¿Veslo? 
PiTNADo. Ya me alegro. 
luuo. Con su padre y con su suegro 

está. 
C4Lnn. llabrále persuad:do 

Claudia, después de gozada, 
que se les dé á cono:er. 

Juuo. El desposorio ha de ser 
hoy y luego la ¡ornada, 
que han de irá dornur á Parma; 
á Claud a voy á llamar. 
Adiós. ( Yast.J 

ESCENA XI 

nrcnos, mtnos Jcuo. 

MARGAR. iHoy se han de casar? 
Celos, toquemos al arma; 
traedme el alma de Carlos, 
para que la atormentemos. 

flr.YNADO. l>ues ¿soy yo cor~hete de almas? 
.\lAaGAR. Tú eres el diablo Cojuelo. 
PnniADo. ¿<:ojo me quieres de¡ar? 

¿Quién diablos me metió en esto? 
MARGAR. Métele en el calabozo 

que llaman del menosprecio, 
donde con fuego y azufre, 
que es azul, le quemen celos. 
¿No le traes? 

PtirNAOO. Ya ,·oy por él. 
Por el guisopo y caldero 
\'O)" al cura y monacillos: 
¡ ilbermmcio, Jesús, credo! ( l'art) 

ESCENA XII 

Orcnos, mtnos PEYl!ADO, 

MARGAR. Pasa tú aqul, Asmodelllo, 
que en tu compañia quiero, 
corno hay ,·isitn de cárcel, 
que haya visita de infierno. 
Tú dias ha que condenado 
estás. 

CALVErB. 1Zapel, eso reniego; 
¿condenado?, ni aun de burlas; 
¿por qué? 

,\IAR0AR. Por alcabalero. 
CALVETE. Por alcahuete dirás. 
MARGAR. Si, que también el infierno 

como el mundo, sin ser santos, 
tiene su orden de terceros. 
¡Oh, qué de oficios que están 
abrasándose! 

CuvE1E. Acá dentro 
no consienten \'agamundos. 

' MARGAR. ¿Quién son éstos? 
CALYKTE. Pasteleros. 
MARGAi\. O ladrones, ojaldreros, 

poca carne, mucho hueso, 
moscas con caldo en verano, 
macho picado en invierno: 
enhornnrlos con sus pelos. 

CAt.vr.n:. Los de halia serán esos, 
porque los de l~spaña son 
buenos cristianos. 

MARGAR, Muy buenos. 
CAL\0 1:n:. Todos los que \'es son sastres. 
MARGAR. ¿Sastres son todos aquestos? 
CA1.nn:. SI, que comen con las puntas 

de las agujas el huevo. 
MAflGAR, 1Par diez! 
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CALVETE. Ellos son ( 1) 
muy bellacos marineros, 
pues viendo siempre la aguja 
nunca atinaron al _puertl,, 
.¡No notas la mulmud 
de poetas como perros, 
mordiéndose unos á otros, 
no las carnes, mas los versos? 

,\l>.11c.u. Tal es la hambre que pasan. 
CAL\'ETI, Por eso se andan royendo 

las uñas todos. 
MARGAR, No es poco 

admitillos el infierno; 
mas ¿cómo están con los sastres? 

CALVETE. ¿Agora no sabc:s eso? 
Porque cortan de vestir 
y míenten siempre con ellos. 
Esta es la volateria, 
todo es plumas. 

MARGAR. Ya te entiendo, 
que en el infierno u.mbifa 
hay signos como en el cielo. 
¿No es Carlos este que esté 
con Vireno padeciendo 
por ingrato? Olimpa soy; 
¡ah, ,·illano; aqul te tengol 

(CQgt d Cah-etc.) 
Con los pies te he de pisar 
ese .:ora:zón blasfemo. 
Quien tal hace que tal pague. 

Co\L\'ETK. ¡Que me matas! 
t.lo\110AR. ¡Tú me has muerto! 

( Vanit,) 

ESCENA XIII 

.'ialtn CULOS, ti MAI\QUtS f el PdNCIPE, 

MAIIQ, Otra vez me dad los brazos. 
CAP'LOS, Y el alma, señor, con ellos. 
PRINetPK, Dichoso fin á sus canas 

mis prolijos años dieron. 
fi1"11Q. Vayan i llamará Claudia, 

que es á quien de este contento 
le toca la mayor parte; 
hoy os llamará su dueño 
y hoy entraremos en Parma. 

CARLGS, ¿Cómo. gran señor, tan presto? 
ñiAIIQ, Si, Carlos; que es importante. 
CA111.os. {Ap.) Si en ella una vez me veo 

no tendría 1\largaritn 
queja de mi, ni sus celos 
oca,ión de nue\'OS llantos. 

ESCENA XIV 

Sale C1.Au0u,-D1c11os. 

C1.At'DIA, ¿Carlos? No puede ser eso. 
MARQ, Ya, Claudia, vino tu esposo; 

en él tienes un espejo 

(1) Este paaaje esta viciado¡ y aun esta escena y la 
anterior parecen 1atcrpolad11. l,a locura puajcra 
de Margarita debía Je ser mh tri¡¡ica que sa1irlc1• 
aunque no 100 ajen01 de Tmso u1os rugo, que hoy 
parecen extraños. 

de nobleza y discreción, 
de gen11leza ) esfuerzo: 
düle la mano ) los brazos. 

CARLOS. Con los mios os ofrezco 
un alma, cuyos potencias 
están suspensas de veros. 

CLAUDIA. ¿Qué engaño es este, señores? 
¿Vos sois Carlos? 

CARLos. No merezco 
ser vuestro esposo, mes soy 
Carlos, de Parmn heredero. 

Cuuu1A, Eso ¿_:ómo puede ser. 
si es Carlos un ángel bello 
de mi guarda, á cuyos ojos 
se rinden mis pensamientos? 

J\haQ. (!:stás sin seso. ¿Qué dices? 
CuuotA. \'o bien puedo estar sm seso: 

mns, dentro, en mi cuarto está 
el Carlos á quien yo quiero. 

PRÍNCIPE. ¿1 lay confusión semejante? 
J\\A11Q. Jd por él. ¿Qué es esto, cielos? 
CLAUDIA. Yo le traeré y juzgaréis 

lo que gano con el trueco. (Vu,) 

ESCENA XV 

Saltri Do:< DIEGO, Do:; LUIS)" Mu.co Ano111• 
D1c110s. 

LL1s. A qui están todos; \'eamos 
el fin de aqueste suceso, 
pues si Carlos os ofende, 
que hasta ahora no lo creo, 
)' á Margarita di6 muerte, 
todos tres satisfaremos 
,·uestro agm·io. 

D1ttGO, Vid• y honra 
por (\·osJ perderá don Diego. 

~IARCO, Sois españoles, que basta. 

ESCENA XVJ 

Sacan d o1 LABI\ADORES á MAIIGAlllTA dt /01 •r&<tfti 
dt p,ulora.-nu:nos. 

LABR. 1.º Cracias á Dios que en si ha vu~ 
,\IARQ, ¿Qué es esto? 
LAn11. 2.0 Mande su E 

poner en un aposento 
esta mujer encerrada, 
que habiendo perdido el seso 
da en decir que es Locifer 
y Bel flor es el in ficrno, 
los que en ella estamos diablos, 
y si no la detenemos 
ra \'Olara aquesta quinta 
hecha polvos por el viento. 

CAIILOS, ¡ ~largarna de mis ojos! 
MARGAR, ¿De ius ojos soy y en ellos 

tienes i Claudia, traidor? 
CARLOS. (llr ,-od1lla1.) 

No lo J>ermitan los ciclos, 
snngr\l ilustre de Gonzaga. 
Si en los generosos pechos. 
pueden mas que los agravios 
la piedad que \"Íl'C en ellos, 
tenedla de Margarita 
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Y de mi, que en yugo tierno 
ha un año que soy su esposo 
y en su casa jord,nero, 
ó dadme perdón o muerte. 

PE, ¿Qué es lo que oigo? ¡,\ r, triste \'iejo! 
¿Quién es esta Mar~arita? 

LOS. Del mayor contrario \'Uestro, 
aunque ya es h1¡0, es hermana. 

CIPE. Si es Marco Antonio, primero 
derramaré tu vil sangre. 

GAR, (Dt rodillas 1 
La garganta humilde ofrezco, 
como á mi padre y señor. 

co. Y yo también este cuello 
si vuestra gracia no alcanzo. 

LOS, Mi J\larco Antonio, aqul os tengo, 
ya no temeré la muerte. 

.aou. Cielos piadosos, ¿qué es esto? 
¿Tendrán fin tantos pesares? 

LOS. Dadnos perdón. 
IQ, Es muy presto. 

ILOS. Quien da luego da dos vecei. 
Ya el enojo es parentesco: 
dos veces nos perdonáis 
siendo infinrtas ejemplo 
de príncipes. 
. ¿Qué he de h~er, 

s1 ya no hay otro rep1edio? 
co. Perdón, señor, os pedimos. 

IIGAR. Padre so15. 
CIPE. Yo os lo concedo 

como le alcance mi hijo 
del Marqués. 

Pues "ª está hecho, 
si el dar luego es dár dos veces, 
yo os le doy. 

Eres espejo 
de Italia y del mundo todo. 

ESCENA X\'ll 

S.lta Cuun,. ,. Do~A F.LE:cA de hombrr.-D1c110s. 

C:Uuo1A. El príncipe á quien por dueño 
confiesa el alma es aqueste. 

Mu.Q. ¡Cómo! Dadle muerte presto. 
¡Ah, villano cauteloso! 

ESCENA XVIII 

Sa/t CALVET&.-ll1ci10$, 

CALVETE. A pagar de mi dinero 
,._ que es principe y más. 
~Q. Matad le. 
CI.Auo1A, Señor, por su vida ruego, 

(()e rod1//a1.) 
si no aborrecéis la mla. 

ELENA. l:n paje soy, que este enredo 
en favor de Margarita 
quise hacer. 

I\\APQ. Matadle presto. 
Dm,o. Eso no, gran señor, que es 

una dama de Toledo 
tan ilustre como hermosa. 

CALVETE, ¡Válgate el diablo el l'achecol 
l.urs. ¿Es doña Elena de Luna? 
O1EGO. Si, que \'Uestro ol\•id.:i y celos 

la han obligado á poner 
su \'ida y honor á riesgo. 
La mano la habéis de dar 
de esposo. 

CLAUDIA. ¡Extraño suceso! 
CARr.os. ¿Hay má:; cosas en un día? 
CAL\'El E, ¡Oh, príncipe embelequero! 
Dll!oo. Dadle esa mano. 
Luis. En España 

se la juro dar, don Diego. 
D1EGO. <Juic11 da luego da dos i•eces. 
Luis. ¡Alto, pues!; dóisela ,ueeo. 
AIA~Q. Claudia la dé á Marco Antonio, 

á quien hago mi heredero. 
CLAtJl.llA, Obedecerte es m1 gusto. 
Moco. Esos pies humildes beso. 
Luis. Gocéis, Carlos \'aleroso, 

con Parma el dichoso empleo 
de Margarita. 

CARLOS. A los dos 
cuanto soy y \'algo debo, 
y pues que ya tiene esposa 
don Luis, para don Diego, 
guardo una hermana, v con ella 
cuatro villas. · 

D1EGO. Ko merezco 
tanta merced. 

CAL\'Ett. Eche un guante 
para mi. 

CARLOS, ¿Qué quieres? 
, CALVETE. Quiero 

el ama que dió á mamar, 
C11rlos, á vuestro hijo bello, 
que yo haré venga n crialle. 

Luis. ¿A la parida? 
CALHTE, ¡Oh, qué buenol 

Yo soy quien la empandé. 
MAIIGAR, Yo el dote, Calvete, os debo. 

Venga á criarme mi hijo 
\'Ucstra mujer. 

CunnE. Tus pies beso. 
i\lA11.Q. \'cnid, ,1ue en Bolonia quiero 

celebrarlos todos Juntos 
los ilustres casamientos. 

CARr.os. S1 es verdad, noble senado, 
que conforme estos ejemplos 
q11ic11 da lucfo da dos veces, 
dad perdón nuestros yerros. 


